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Sedimentos del tiempo.

El contexto es un conjunto de múltiples circunstancias que dan pie
a todo tipo de acontecimientos particulares, es así que la muerte
es esa espera que comprende todo y que finalmente le da sentido al
tiempo que pasamos recorriendo nuestros territorios. Es imposible
abordar los motivos que engloban el contexto de mi investigación
sin atravesar lo personal, sin embargo el contexto de muerte que
dio pie a que esta exploración diera inicio fue muy acotada a un
hecho que arrasó durante un tiempo a todo el mundo. La pandemia
del SARS-CoV-2 sacudió de todas las maneras posibles el cotidiano,
desde las interacciones interpersonales hasta los propios
sustentos de vida.

Mi abuelo quería ser enterrado en Puebla, pero morir a los 88 años
en un contexto pandémico nos sujetó –como a muchos otros en este
mismo periodo– a optar por la cremación por ser más inmediata y
salubre. De su gran cuerpo pesado quedaron cenizas y pedazos
triturados de hueso, así como cuando los grandes volcanes dan sus
últimas exhalaciones agotadas y sueltan al aire con fuerza sus
rugidos de ceniza y piedras calientes.1

Anteriormente no tenía sentido que las cenizas de mi abuelo
tuvieran lugar como parte de mi producción, si bien he utilizado
cabello de mi abuela, de mi madre, mío y hasta mis muelas, que su
cuerpo hubiese pasado por el proceso químico de la combustión me



hacía pensar que ya no era él, pues se había transformado
demasiado y además, a tan poco tiempo de su fallecimiento me
parecía impensable acercarme o volver a mirar sus cenizas después
de esa primera vez que lo hice para confirmar en el crematorio que
sí estaba ahí y nos las entregaron a mi abuela y a mí. Pensaba que
eso que estaba en la caja ya no era un cuerpo y estaba equivocada.

Otra manera de abordar el contexto de mi investigación es a partir
de la recolección de sedimentos minerales que empecé a reunir de
manera instintiva y a partir de su muerte. Empezó con un poco de
tierra de la casa de Malinalco de mi abuelo y continuó con la
arenilla de las lagunas del Xinantécatl, del Xitle, el
Iztaccíhuatl y hasta unas pocas cenizas que mi papá guardó de la
erupción del Popocatépetl en 1995 cuando su polvo volcánico cubrió
gran parte de la ciudad de México. Los sedimentos dan fe de
aquello de lo que fueron parte, de su matriz y es así como esta
colección de tierras da fe de su contexto histórico, del
territorio donde se dan lugar estos vínculos de los que hablo, ya
no sólo representan su localización geográfica, ahora son
recuerdos, son cuerpos. Espacios del contexto que abarcan el área
emocional y conceptual de esta investigación sentipensante y
mineral.

1.- Ahora sé que mi abuelo es un volcán extinto. En su momento
tuvo una enorme potencia destructiva y creadora al mismo tiempo,
no podemos olvidar que alguna vez fue (en palabras de mi mamá) ”un
tirano”. Amo aún a ese volcán, porque yo no caminé en su lumbre
sino en la suavidad de sus cenizas. Crecí abrazada de sus últimos
suspiros que me bautizaron y me llamaron Paloma, de ese aliento
volcánico que preguntaba siempre por mí, mientras aún sabía mi
nombre. Yo no sufrí sus erupciones ni sus flujos de lava
incandescente, pero aún ahora que él ya se ha ido sigo disfrutando
de sus frutos y del amplísimo suelo fértil que su naturaleza ígnea
dejó a su paso.
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